
XI Congreso Internacional de Investigación y Práctica Profesional en Psicología. XXVI
Jornadas de Investigación. XV Encuentro de Investigadores en Psicología del MERCOSUR. I
Encuentro de Investigación de Terapia Ocupacional. I Encuentro de Musicoterapia.
Facultad de Psicología - Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires, 2019.

El tejido del cuerpo en el
autismo. Una lectura a partir
de nudos y trenzas.

Campero, Martin y Roedelsperger, Mara.

Cita:
Campero, Martin y Roedelsperger, Mara (2019). El tejido del cuerpo en
el autismo. Una lectura a partir de nudos y trenzas. XI Congreso
Internacional de Investigación y Práctica Profesional en Psicología. XXVI
Jornadas de Investigación. XV Encuentro de Investigadores en Psicología
del MERCOSUR. I Encuentro de Investigación de Terapia Ocupacional. I
Encuentro de Musicoterapia. Facultad de Psicología - Universidad de
Buenos Aires, Buenos Aires.

Dirección estable: https://www.aacademica.org/000-111/356

ARK: https://n2t.net/ark:/13683/ecod/oAC

Acta Académica es un proyecto académico sin fines de lucro enmarcado en la iniciativa de acceso
abierto. Acta Académica fue creado para facilitar a investigadores de todo el mundo el compartir su
producción académica. Para crear un perfil gratuitamente o acceder a otros trabajos visite:
https://www.aacademica.org.

https://www.aacademica.org/000-111/356
https://n2t.net/ark:/13683/ecod/oAC


CONGRESO - MEMORIAS 2019. ISSN 2618-2238 | Universidad de Buenos Aires. Facultad de Psicología
Artículo de acceso abierto bajo la licencia Creative Commons BY-NC-SA 4.0 Internacional

163

TRABAJO LIBRE

EL TEJIDO DEL CUERPO EN EL AUTISMO. 
UNA LECTURA A PARTIR DE NUDOS Y TRENZAS
Campero, Martin; Roedelsperger, Mara
Universidad de Buenos Aires. Facultad de Psicología. Argentina

RESUMEN
El campo del autismo impone al psicoanálisis diversas pregun-
tas acerca de los movimientos de estructuración, sus deteni-
mientos o retrocesos. En esta línea, el estatuto del cuerpo se 
torna un interrogante oscuro a la hora de pensar la clínica. Sin 
embargo, la dimensión temporal, permite ubicar movimientos 
a partir y más allá de la posición que el autismo supone res-
pecto del lugar del Otro y la posible construcción de un cuerpo. 
La teoría de nudos y trenzas de Jacques Lacan, proporcionaría 
coordenadas más claras acerca de dicha posición y su devenir 
en la clínica psicoanalítica. A partir de una viñeta clínica se pro-
pone una lectura nodal de un caso de autismo. Objetivo: Indagar 
acerca del estatuto del cuerpo en el autismo, a partir de los 
ejes sincrónico y diacrónico en los casos que se presentan en 
el taller. Metodología: A partir de la teoría de nudos y trenzas se 
ubicarán en una viñeta clínica las posibles lecturas, intervencio-
nes y movimientos producidos. Conclusiones: El aparato de for-
malización de nudos y trenzas, desarrollado por Jacques Lacan, 
permite también para el caso del autismo ubicar coordenadas 
claves en la clínica de dicho campo.
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ABSTRACT
THE KNITTING OF THE BODY IN AUTISM. A READING FROM KNOTS 
AND BRAIDS
The study of autism imposes on psychoanalysis several ques-
tions about the structuring movements of the psyque, their 
arrests or setbacks. In this vein, the status of the body beco-
mes an obscure question when thinking about clinical practice. 
However, the temporal dimension allows us to locate move-
ments from and beyond the position that autism assumes re-
garding the place of the Other and the possible construction of 
a body. The theory of knots and braids of Jacques Lacan can 
provide clearer coordinates about this position and its evolution 
in the psychoanalytic clinic. A nodal reading of a case of autism 
is thus proposed from a clinical vignette. Objective: To investiga-
te the status of the body in autism, starting from the synchronic 
and diachronic axes in the cases presented in the workshop. 
Methodology: On the basis of the theory of knots and braids we 
will locate the possible readings of a clinical vignette, potential 
interventions and the movements there produced. Conclusions: 

The apparatus for the formalization of knots and braids, deve-
loped by Jacques Lacan, allows to locate key coordinates in the 
clinic practice regarding autism.
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Desarrollo: Una “Carretera Singular” de inscripciones 
primordiales
Siguiendo a la Dra. Bruner (2012) el Desarrollo en la infancia 
es considerado en relación con la estructura del lenguaje y sus 
leyes -dimensión Simbólica-, con lo real orgánico -dimensión 
Real-, y las vicisitudes de la formación del Yo -dimensión Imagi-
naria-. Al mismo tiempo, esta autora destaca que el Desarrollo 
no se hereda biológicamente sino que es siempre singular. Será 
un camino a construir, “una carretera” con múltiples desvíos 
que no llevarán a un destino unívoco preestablecido. Carretera 
que no se conformará de una vez y para siempre, sino que será 
transitada entre “repeticiones, cortes y discontinuidades”[i] y 
entre pérdidas, duelos y prohibiciones.
En el despliegue de este trabajo se considerará a lo Real orgá-
nico del niño en tanto funciona como apuntalamiento a partir 
de los instrumentos de los que el sujeto se vale para realizar su 
deseo que “se organizan como sistemas representantes repre-
sentativos de la pulsión” (Bruner, 2012, pág. 42). Las llamadas 
“áreas del desarrollo” (el sistema motor, el sistema del lenguaje, 
etc.), presentan una gran variabilidad entre un niño y otro, en 
tanto su despliegue es traccionado desde el deseo del Otro y es 
de acuerdo a ello, que el niño podrá o no ponerlas en función. 
Será necesario tener durante la infancia encuentros sucesivos, 
simultáneos y sostenidos con el campo del Otro primordial y los 
Otros significativos para que se realicen en el niño los anuda-
mientos primordiales entre RSI que permitan que el Desarrollo 
y sus instrumentos funcionen de manera encarnada, y acorde a 
un deseo no anónimo (Bruner, 2012).
Ahora bien, este proceso de inscripción significante, se produce 
en el niño a través del juego (Bruner, 2012). En este planteo, el 
juego adquiere un lugar privilegiado en su función constitutiva 
de la subjetividad y, por tanto, del desarrollo del sujeto en la 
infancia, en tanto formación psíquica central constitutiva del in-
consciente y de lo inconsciente cada vez (Bruner, 2008).
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Juego Sinthome que anuda el Desarrollo.
Norma Bruner (2008) propone al juego como cuarto nudo que 
anuda y/o des-anuda. Sinthome propio de la infancia que hace 
que lo Real orgánico se articule con el aparato Simbólico y con 
lo Imaginario, conformando un anudamiento borromeo. El niño 
se apropia, incluye en su historia al jugar, los significantes pri-
mordiales que hacen marca en él y en su cuerpo, incorporándolo 
al Universo Simbólico. Si bien el ser humano posee la condi-
ción de ser permeable al significante (Jerusalinsky, 2011) éste, 
en total dependencia al deseo del Otro para ejercer su función, 
debe ser recibido -admitido y afirmado- por el sujeto a advenir, 
a la vez que, el significante al “escribir” su historia, incorpora 
a ese niño a la cultura. Podríamos decir que en esta “carretera 
singular” en la que no hay camino -preestablecido- se hace “ca-
mino” -desarrollo- al jugar[ii].

Desarrollo y estructura psíquica: sincronía y diacronía.
Si bien este trabajo está fundado en una concepción psicoa-
nalítica desde la escuela lacaniana, es preciso aclarar de qué 
modo entendemos a la estructura psíquica en la infancia. Bruner 
(2008) postula que es preciso tener en cuenta que la posición 
del sujeto en la estructura no está decidida ni es definitiva en la 
infancia, siendo posible toda modificación, que además luego, 
no será posible. En este sentido, no llevaremos a cabo una lec-
tura “estructuralista cerrada”. Es cierto que la estructura limita 
la posibilidad de movimientos pero a su vez presenta un lugar 
vacío desde el cual se pueden realizar modificaciones. Ese es-
pacio no es otro que el sujeto (Bruner, 2008).
A partir de allí, destacamos que las relaciones entre el Desarro-
llo y la estructura psíquica, son consideradas en dos dimensio-
nes: una sincrónica y otra diacrónica. Empero, no se debe cer-
cenar la coordenada sincrónica -entendida como la estructura 
subjetiva- de la coordenada diacrónica en tanto el despliegue 
sucesivo del desarrollo. En la clínica con bebés y niños es me-
nester reconocer que la estructura requiere de la diacronía del 
Desarrollo para encarnarse y operar. De igual modo, el Desarro-
llo -en su eje diacrónico-, no puede entenderse desarticulado 
de la estructura psíquica, sino que éste la apuntala. Al mismo 
tiempo, es preciso destacar que en lo que respecta a la inscrip-
ción del orden significante será decisivo el tiempo de infancia, 
no sólo en tanto tiempo lógico sino también -y principalmente-, 
cronológico (Bruner, 2012).

De nudos y trenzas
La teoría de nudos, introducida por Jacques Lacan, se nos ofre-
ce como un aparato de formalización muy interesante en el caso 
que nos ocupa en este trabajo, la clínica del autismo. Ubicamos 
un punto de cruce entre lo que hasta ahora propusimos sobre 
el desarrollo, el anudamiento de los registros RSI y las dimen-
siones sincrónica y diacrónica. Hablamos de sincronía cuando 
realizamos una lectura nodal de un caso, mientras que, por 
medio de la lectura de la trenza, estaremos en una dimensión 

diacrónica, allí donde hacemos ingresar la variable temporal en 
dicha lectura. Podríamos decir que el nudo nos ofrece una foto-
grafía de la estructura, en tanto que la trenza nos mostrará una 
película sobre la misma.
Es en esta posibilidad de introducir una lectura temporal de la 
estructura, considerando al desarrollo en la infancia como una 
carretera singular donde se realiza el anudamiento de RSI con 
su marcha, detenimiento, contramarcha y diversos e infinitos 
avatares, que el estructuralismo lacaniano cobra otro valor. Una 
cierta movilidad, la posibilidad de intervención hacia nuevas y 
diversas configuraciones en el largo y difícil camino del desa-
rrollo infantil.
El psicoanalista argentino Ricardo Seijas (2016), ensayó algunas 
propuestas respecto de la escritura nodal para el autismo y las 
psicosis. Él propone que:
…el nudo inicial del autismo es un nudo de cinco: una cadena 
en el centro (el sinthome: el rocking, quedar pegado a la luz) y 
cuatro cadenas anudadas separadamente por ese sinthome (los 
tres registros y lo que hemos llamado provisoriamente –aunque 
se preste a confusión- el Otro). Esto trata de representar la “po-
breza” de esta solución: cada registro agujereado mínimamente 
por el sinthome, lo cual permite cierta consistencia, pero sin 
ninguna intersección entre ellos. Con la siguiente característica, 
que tal vez, es la del autismo primario: cuando varía el Otro, 
también varía el sinthome que le responde, pero sin variar la 
estructura del nudo. El analista viene a ubicarse en el primer 
momento en ese Otro que el autista mantiene cerca y a su vez, 
rechaza. Es del deseo del analista soportarlo y ofertar otra cosa. 
(Seijas, R. y Slatopolsky, G., 2016).

A partir de esta visión, propondremos una lectura diacrónica de 
una viñeta clínica.
JM empieza a concurrir al Taller de Sonidos del Hospital de Día 
“La Cigarra”, dependiente el Hospital Pirovano, en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, a principios del año 2018. El niño 
circula por el taller sin demostrar atención sobre los demás 
asistentes al espacio. Esto se sostiene durante varias semanas.
En una ocasión, JM se acuesta en el suelo y mira fijamente 
una figurita impresa con la imagen del personaje Ben 10. Re-
petía sin cesar “Dezzzzz”. Introduzco el nombre “Ben…”, como 
intercalándolo. De ese modo el niño empezó a reír cada vez 
que completábamos el nombre del personaje entre los dos. Por 
momentos parecía que él proponía la duración del intervalo de 
tiempo entre “Ben” y “Dez”, cuestión que provocaba su risa. A 
esto se sumó que, cada vez que completábamos el nombre, yo 
tocaba la punta de su nariz.
Ubicamos aquí un intento de agujerear lo real por medio de la 
mordedura significante. Ponemos en juego la acción de una in-
tervención simbólica que parece tomar, por un momento, aque-
llo que se presenta inamovible, el extrañamiento en una figura 
impresa, que permite sacar al niño por un instante hacia un 
espacio de dos, donde el tallerista es llamado a ese lugar del 
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Otro que presta función de alternancia, de diferencia.
Semanas más tarde, JM ingresa al espacio de taller, y por pri-
mera vez se dirige directamente a la caja que contiene instru-
mentos sonoros. En otras ocasiones solía recorrer el espacio 
deslizando su cuerpo por las cuatro paredes y eventualmente 
tomaba la caja de un juguete -ajena a la propuesta del taller-, 
que también deslizaba por su cara como refregándose en ella. 
Cuando esto sucedía, se intentaba sin éxito introducir un posible 
juego del “cu-cu” (Silvia Peaguda), desapareciendo y reapare-
ciendo uno de nosotros por detrás de la caja y del campo vi-
sual de JM. Sin embargo, el niño sólo intentaba repetir la acción 
acercándose a la cara del tallerista.
Paredes, cajas, superficies. La persona del tallerista en escena 
donde presta, nuevamente, movilidad. Esta escena, a diferencia 
de la anterior, nos remite a pensar en posibles intentos de es-
critura de borde. La dimensión corporal, el registro imaginario, 
entran aquí en juego. Sin afirmar que se haya producido un mo-
vimiento, podemos aventurar que algo en relación con ese re-
gistro cobra relevancia. Cuestión que sólo podemos considerar 
a partir de la escena anterior.
En otra ocasión, JM tomó rápidamente de la caja un sonajero, 
que agitó levemente cerca de su oreja. Luego, otro distinto, y 
otro, dedicándose un breve lapso de tiempo a descubrir lo que 
cada instrumento tenía para ofrecerle. Esta fue su primera ex-
periencia con el material sonoro. En otro momento, durante un 
lapso de intercambio con uno de nosotros, uno de esos sona-
jeros se deslizó al ritmo de una canción por la espalda de JM, 
provocándole un cosquilleo que lo obligó a torcer su cuerpo y 
esbozar una carcajada, cada vez que se repitió el movimiento. 
Esa melodía de sonajero y voz vibrando en su espalda, parecen 
haber resonado, provocando, al menos por un instante, un eco. 
Ocasión en la que la pregunta acerca de lo pulsional y su cuer-
po, se nos presenta. Al terminar el “juego de las cosquillas re-
sonajeras”, JM intentó un cálido abrazo con su compañero de 
juego, que brazos extendidos y todo el peso del cuerpo, terminó 
con los dos desplomados en el suelo.
JM deja de concurrir por espacio de varias semanas. Al volver, 
se acerca a la caja ni bien entra al taller, y comienza nuevamen-
te a producir sonidos con los instrumentos, agregando ahora un 
laleo que acompaña el ritmo del golpeteo de los objetos. Ese 
laleo es acompañado por la introducción de una melodía canta-
da de un tallerista y es interrumpida por JM que mira al techo 
y señalando hacia arriba dice: “ventilador”. Al instante se dirige 
hacia una de las alumnas practicantes que concurren al taller, 
y le exhibe su dedo índice, que había sufrido una picadura de 
mosquitos advertida por él cuando señaló el ventilador de techo 
de la sala. La alumna toca la hinchazón con su dedo, y el niño 
responde mirándola, a la par que realiza un sonido onomatopé-
yico que indica dolor. Luego JM se dirige hacia uno de nosotros 
y vuelve a mostrar su dedo dañado que comienza a ser aca-
riciado, mientras cantamos una canción de “sana-sana”. Ante 
esto, el niño mira a los ojos del tallerista, repite la onomatopeya 

“ssst”, y agrega: “sana, sana”. Continúa así gran parte del tiem-
po restante, hasta que abandona las caricias y retorna a la caja 
en donde continúa buscando sonidos en los elementos.

¿Cómo pensar el nudo a partir de los movimientos observados 
en los diferentes momentos del trabajo con JM? ¿Se mantiene 
la misma configuración del nudo de cinco que mencionamos 
anteriormente? Si hubo variaciones ¿Cómo se produjeron? ¿De 
qué manera se inscribe ese nudo?
En este punto es donde la variable temporal tendrá que inter-
venir. Proponemos aquí pensar el caso a partir del modelo de la 
trenza.
Brevemente debemos considerar algunas características de 
este aparato de formalización. Fabián Schejtman (2013) explica 
de manera clara que la trenza es un set de cuerdas que van de 
un extremo a otro de dos barras horizontales. Cada una de estas 
cuerdas representa un registro (RSI). Ahora bien, partiendo de la 
trenza borromea veremos que, en diversos casos, ese trenzado 
presenta puntos en los que los cruces de las cuerdas se alteran, 
dando lugar a la suelta de alguna o las otras dos cuerdas. Estos 
puntos son denominados “lapsus de la trenza”. Allí es donde, la 
introducción de una cuarta cuerda puede producir una repara-
ción del lapsus y reparar el anudamiento que se ha roto. A esta 
reparación se la conoce como sinthomática.
Siguiendo a Schejtman, veremos que las reparaciones no sólo 
se diferencian por su localización, sino también por el modo en 
que se produce tal reparación.
Así tendremos reparaciones sinthomáticas y no sintomáticas, 
por un lado, y las mismas podrán realizarse en forma de hebras, 
broches, espirales y bucles.
Los elementos considerados hasta ahora configuran un terreno 
más que interesante para proseguir con la lectura del caso. Es 
así que podemos pensar en el despliegue temporal de aquel 
nudo propuesto por Seijas, en articulación con la viñeta que pre-
sentamos.
La extensión del trabajo nos obliga a dejar de lado algunos de-
talles fundamentales que deben ser tenidos en cuenta para la 
escritura de la trenza. Estos detalles tienen que ver con algunos 
datos con los que los talleristas no contábamos al momento de 
realizar este escrito. Desde la perspectiva del desarrollo con la 
que trabajamos, es importante conocer de qué modo se presen-
tó el cuadro de autismo en JM. ¿Se trata de un detenimiento, 
una contramarcha, un viraje en su estructuración? Estos datos 
son de gran valor y cambiarían la escritura de la trenza sensi-
blemente. Sin embargo, podemos esbozar algunas propuestas.
Cuando se produce la intervención de un analista en el autis-
mo, podríamos pensar que se produce una modificación en el 
nudo -sea cual fuere el nudo que proponemos-, en ese caso 
¿Podemos pensar que se soltaría algún registro? La clínica nos 
demuestra que las cosas son algo diferentes. ¿Qué es lo que 
permite que, a pesar de la intervención del analista, los regis-
tros permanezcan? Porque la intervención de un analista no es 
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garantía de que las cosas, si marchan, marchen bien.
Desde nuestro punto de vista, y en línea con lo que propusimos 
en el trabajo del año anterior, es la inscripción de la dimensión 
espaciotiempo, que hemos denominado ritmo, lo que constituye 
las barras horizontales entre las cuales se tensan las cuerdas de 
la trenza. Es decir, lo que permite la movilidad, configuración y 
reconfiguración de los registros RSI.
A partir de esto último, entendemos que hablamos de sincronía 
al cerrar las cuerdas en determinados puntos de la trenza. Allí 
obtendremos la “fotografía” de ese momento de la estructura. 
Para ser claros, podremos ver cómo se constituye el nudo en 
ese momento.
En el caso de JM podemos considerar que lo que sucede es 
que el tallerista toma el lugar del Otro en el intento de que el 
anillo S interpenetre a R. De ese modo, la fijeza de la mirada 
en una figurita, se desvanece por un momento y es allí cuan-
do aparecen la risa y el protojuego de “Ben-10”. En este caso 
podríamos pensar en la función del analista ocupando el lugar 
del sinthome, a modo de reparación momentánea, allí donde la 
fijeza de la mirada, al retirarse, soltaría a todos los otros anillos 
del nudo. Con los elementos que presentamos anteriormente, 
podemos considerar que no se tratará de una reparación a modo 
de hebra, sino que se podría pensar en una reparación puntual, 
débil, efímera, tal vez a modo de broche, pero que opera como 
reparación al fin.
Más adelante, observamos cómo las escenas de las cosquillas 
en la espalda y la picadura de mosquito muestran un correlato 
imaginario de esa interpenetración S-R. No ha sido sin la pre-
sencia de la mordedura de lo simbólico que esto fuera posible. 
Es innegable que el “ssst” logró enlazar a R, ubicando allí un 
incipiente tejido de la dimensión corporal.

Consideraciones finales
Si partimos del nudo de cinco, las intervenciones ¿hacen desa-
parecer a alguno de estos cinco?
Teniendo en cuenta lo propuesto por Norma Bruner, que el juego 
es el sinthome en la infancia, que en el autismo no hay juego 
propiamente dicho ¿qué es lo que permitiría en el autismo anu-
dar RSI? ¿o acaso debemos concluir que no hay posibilidad de 
modificar el nudo de cinco o que no podremos conseguir una 
reescritura del nudo a partir de la intervención del analista?
Lejos de dar respuestas firmes a estos interrogantes, nos ani-
mamos a proponer algunas hipótesis.
Creemos que considerar el nudo de cinco como punto de partida 
en el autismo, lejos de complicarnos las cosas, nos permite pen-
sar una dirección en la que la función del analista soportará el 
pasaje de la cuerda del sinthome del nudo de 5, que al principio 
serán los automatismos, al sinthome-juego.
Tal hipótesis nos permite también arriesgar que es posible pro-
ducir modificaciones en el anudamiento. Ahora bien, ¿estamos 
con esto afirmando que el análisis permite modificar la estruc-
tura en todo momento? Habíamos planteado que, para poder 

pensar en la movilidad, en el trenzado, era necesario introducir 
la matriz espaciotemporal. En este punto sostenemos que hay 
una ventana de tiempo para poder producir tal inscripción. Esa 
ventana se va cerrando inexorablemente a medida que los pri-
meros años de la infancia transcurren. Allí donde esa ventana se 
cierra, se producirá también el cierre, el punto de unión de las 
cuerdas de la trenza. Esa será la fotografía final, la de la sincro-
nía de la estructura y su nudo correspondiente.
Estos son sólo algunos de los interrogantes que se abren al in-
troducir la clínica nodal en el autismo. Esperamos que este tra-
bajo permita la formulación de otros y de posibles respuestas en 
un campo tan vasto y aun con mucho por trabajar.

NOTAS
[i] La cursiva es nuestra.

[ii] Parafraseo del poema “Caminante no hay camino” de Antonio Machado.
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